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402 EL ECO DE LA MODA

Próximo à publicarse por El Eco de la Moda.
I_ Bi n I M A I ü M I P Bf& ■ arreglo de la obra de Edmundo Riehardin: El Arte de bien comer

at KB H BB por A. Blanco Prieto, conteniendo más de 1,200 Recetas prácticas para
Maestros cocineros franceses v una nntrida pnlpppión Hp fArrw.vino riw i r • •* r i • en casa los platos renombrados de los Grandes Restaüranes v

u» lian ceses, y una nutrida colección de formulas de la Cocina italiana, alemana, inglesa, americana, española, etc. etc.
--------------------- 1 francés ha merecido los mayores elogios de toda la prensa francesa y extranjera y el favor’de numeroso público.

•ToHcttoS" do inieriur
♦ ^7 ®‘®*“*‘*®*’ de nublan» de todos matices. Delantero fruncido, mon­
tado sobre un gran cuello, adornado de negra cinta cometa y orlado de 
un volante de encaje; igual guarnición en las mangas; espalda lisa. Un 
magnífico cinturón-éc/iorpe rodea el talle anudándose en el delantero.

ir. Bata de nubiana de todos matices, plana delante y pliasée á plie­
gues Watteau detrás. El alto va recubierto de una torera de guipure 
rodeada de un volante do encaje formando coquillé delante. Guarnición 
de cuello y mangas formando juego con el guipure de la torera.

III. Delantal de linón para bebé de dos años. Delantero y espalda 
fruncidos; pliegues lencería en el bajo. Guarnición de bordado inglés for­
mando X, rodeada de un volante bordado. Mat.: 1*80 m. linón.

CREMA DE LA MECA
BlaiignMr ti Cutía, uu y Matflea. — Buta ua 

tantUaia* (utidad pan aelanr al atia bIi abicva » dada la blaiean nava » 
■acarada del mardi. - DUSSER. 1. Rue

LA MlODA
♦ j “otivo de las reuniones á que dan lugar las fies-tSeí Nuevo, algunos modelos de toifettes inlau-
nutítrí? P muchas jóvenes mamás, subscriptoras

“°.- encontramoB con que este año se estilan como abrigos de niños los paletós largos, las capas Su u“ 
Ï® abrigos á pliegues montados sobre canesúes y, uno 

fantasía de ultima novedad, las toreras de piel, zorrillo astS 
kAn, breishwantz, chinchilla ó armiño, y también el'paletó 
corto, amplio, con dos hileras de botonas dorados hechíl de 
lana de largo y sedoso peio, con capuchón forrado dé piel. Este 
abrigo, por lo regular, se nace rojo ó crema; en el pnmer caso el capuchon se forra de chinchilla; en el ségíndoF de arS 
con manguito adecuado. ue armiño

Como regalo de Año Nuevo, se puede hacer à una niña el de 
una corbata y manguito de armiño, tan en boga en los actuales 
momentos El efecto claro y alegre de estas dos prendas anima mucho y da elegancia exquisita a las toilettes deplana obscura.

En las reuniones de niñas, éstas llevan la 
pequeña torera, de quita y pon, ue guinure

dí iîw2Î®^®’î*®^i°®’ abriéndose bajo dos choux 
de terciopelo Jeannette con largas caídas de 
terciopelo negro.

sencillo se hace de paño 
gris, la falda y el cuerpo llevan grupos de plie- 
guecillos, formando entredoses colocados á lo 
¡"■«o; el cuerpo va montado sobre un canesú

^'5®®® tafetán azul pesfmnieado;
vanas palas de paño rodean el canesú forman- 

ftfati*®®’ Mangas blusaWgrupos ue pliegue-
altos puños lisos de paño gris listados 

tafetán azul. Cinturón de paño 
pespunteado, cerrándose medíante dos palas

. - y *»otone8 azul turquesa. Los pes
puntes que guarnecen los pliegues y las naias 
son también azul turquesa

fhsh y azul pálido formando iSS??- otro 
ancho blés inuica la forma del canesú. La falda va dignuesta In 
anchos pliegues espaciados, dejando visibles los nanos lisoswS 'éVeoeeTï/ * °a«?ee“boV'Me“.'

sobre un alto puno de tafetán esoocésí'"° eusanonandose 
«oH°® ’^hbios cabellos rizados van separados por una rava sa 
cada un poco á la derecha y sujetos á izquierda enmmá íe m 
oreja, por un lazo de raso liberty negro; medias dí spri^ n™ 
ptfíe“°® tacones pianos y hebilla sobre el fm ’

He aquí ahora una bonita toilette de seda liberty verde avp- 
Hana con dibujos crema; el cuerpo va fruncido al borde de un 
Canesú en punta, de iruiunrp nnr norue ue un
cimas cometa de terciopelo ne’gro La faku. pasan estrechas 
va irnarneeida rip tr-o „ cortada en forma,va guarneuaa de tres volantes, rodeados de tercionplitna no 
groa. Mangas cortas y huecas, con aitos puños de luiDurl listt 
dos de leiciopelitos ne^mq usta»verde avellana, (ormanuf ín aran lazo **' ''‘’í 

puede hacerse de fular liberty rosa 
con montas negias, montada a plie- 
guecitos sobre un alio canesú cuadra- 
Uü, hecno de entredoses Ue Valencien • 
nes que se emrecruzan formando 
cuadriios en el ceniro, sobre un pe­
queño canesú de chinchilla. El bajo 
del canesú reposa sobre la tela de 
fular. La falda está montada a piiegue- 
eitos y lleva aneno cinturón écharpe 
de liberiy rosa pálido.

Veamos ahora dos toilettes muy sen­
cillas: una ts de terciopelo gris côtelé 
llamado lambién terciopelo de caza. 
El cuerpo lleva delante un gran plie­
gue, lo mismo que en la espalda. Una 
esclaviniia le rodea, cayendo sobre 
un cantsu de guipure. La esclavinita 
lleva en el borde meses de raso verde 
almenara, con pasadorcítos de plata. 
A lo largo de ios pliegues, por delame, 
botónenos de plata cincelada. Faiua 
formando dos pliegues delante yue- 
trás, Como si continuaran ios del cuer-

mente los bordes, ó de raso liberty, ó de choux de muselina de 
seda mezclados con grupitos de flores de invierno, tales como 
el muérdago, el acebo, las rosas de Navidad, las edelweiss, las 
anémonas, matas de mimosa, etc.

También se ven muchas capotas estilo 1830, con grandes 
lazos de seda Pompadour ó raso japonés formando orejetas y 
cayendo bajo la barbilla, donde se anudan en anchas cocas.

bi la moda infantil varía poco para los trsjecitos de los bebés, 
en cambio ofrece ancho ( ampo à la lautasla de las mamás que 
quieran adornar lindamente a sus pequeñuelos. No hay género 
ue adorno, ori.^inalidad alguna, novedad reciente, que con un 
poco de imaginación no puedan utilizar Ies mamas para confec­
cionar une toilette deliciosa y agradable para los niños.

Para mamájoven, he aquí (rtg. 2) una eleganie toilette de casa, 
que podrá utilizarse para comida, 
para recibir, si por acaso, estando 
delicada de salud, no puede vestirse 
para casa traje más ajustado.

oe hace el vestido de tatetán ne • 
gro, recubierto de tul negro con 
lentejuela», formando ancho pliegue 
Watteau, torrado por delante y por 
detrás, escotándose en punta sobre 
el drapeado de un fichú María Anto- 
nieia,de muselina de stda negra con 
ancho lazo. Uh cinturón de tercio * 
pelo cereza rt dea todo el cuerpo, 
oruzánuole por detrás, en la cintura, 
bajo botones de estrás.

be reemplazarán también mucho 
las perlas de azanacue o de metal 
por los botoucitos de acero, no ma 
i ores que cabeza de alhler, para 
puntillear los paños y terciopelos 
Recientemente ne visto un modelo 
de esta clase destinado á toilette de 
visita, que era una verdadera mara­
villa. El traje era de paño gris, con

ción. Los hay de metal oxidado, y su precio está al alcance de 
todo el mundo.

Recomiéndolo á aauellas de mis lectoras que deseen hacer 
un presente para el día de Navidad ó Año nuevo.

almendra y anenos flecos en el bajo de las 

<*e paño beige con canesú en forma de co- 
razop, de guipure de Irlanda, rodeado de tres galoncitos de oro- 
e cuerpo se monta en el bajo del canesú, mediante grupo? & 
pliegueciios, entre cada uno de éstos se colocan galones de oro uos pliegues, cosidos en la tercera parte del cuerdo, quedan 
n?rínna®’ MU© forman un ablusado sujeto

echarpe de suran beige. La falda va guarnecida de cinco 
’ galones de oro. Mangas anchas, cerradas 

con puños de pliegueutos cosidos; carteras de guipure.
Las ninas llevan mucho las capelinas de fieltro muy afelpado, 

guarnecidas, las más elegantes, de plumas que cubren entera-

De otra interesante novedad debo dar cuenta á las jóvenes 
mamás; una novedad muy linda, útil y adecuada para los tier­
nos bebés á quienes se destina: es el chupador-balancín el 
cual consiste en una barrita con dos bolas de oro ó plata lisas 
y Ajas en las extremidades de aquélla: un arillo en el centro 
sirve para suspender el chupador de la cadenilla de ord ó de 
plata.

De este chupador moderno se ha desterrado toda cinceladura 
que las más de las veces se convierten en receptáculo de mi-’ 
crobios. Apenas si se consiente grabar el nombre del tierno 
infante en la superficie completamente bruñida del objeto.

He aquí una colección de cuellos novedad. El primero es de 
tafetán crema guarnecido de dos terciopelillos azul turquesa.

torera á pliegues redondos, debajo de la cual se coloca una 
blanco esmaltado de caüecitsts de acero, cou 

y disco dc acero guarneciendo 
los bordes de la prenda, la cual se entreabre sobre un delantero 

crema. Cuello recto de la misma muse- 
«io®’ ®*^'^®®do de marco à otro cuello recto de paño blanco, 
^í®acero, prolongándose por delante en dos palas y 

®®^® ^®‘^® sobre la abertura de la torera. A través de 
®Í ’'® ““ coello de muselina de seda crema pitsaée. 

píqtnM «Fwl®**® s® cierra por detrás mediante una
2?.®,Ío5® va montada sobre un canesú de paño blanco 

formando tablero por delante que conti- 
^1®^® ‘*® ‘® ciuturou-cosclete cs de

piwse; la manga se ensancha eou un ribete de paño 
ma acero y bavolet de muselina de seda cre-

1 toilette sombrero de fieltro homespun gris
alaq detrás, cou un retorcido de pana gris y
chnn rtrf n delantero, bobre los hombros aneno capu-
Fe^tos chinchilla, cayendo en dos paños estola, su­
jetos al talle por medio de una hebilla.

SpI TT ¿ H ® dispensarnos de llevar abrigo de paño ó 
cc^haia, úna estola o un cuello de piel serán suficien- 

^^pi^®*"® .fl^®®®’‘var del frío los hombros.
Rifo ®® d® paño marrón con chaqueta guarnecida de 
sobr^ ef cHPrní‘*® ^®®®’ f®^^“iaQño dos efectos de torera 
K?s ^®J®® ‘*® ^® Chaqueta guarnecidos de
se? di’ !Í Í5®® '^‘^^hhtes en forma rodeados de bie- 
Xcíraa K* ^e fieltro nabana con plumas
eswla de ^eí de zoírTío.' ““

Baronesa de Clessy.

ESTOMAGO
FANTASÍAS DE LA MODA

♦ “ÿ®?.®®’ sacrificando á la moda del día, han adop-
’*’’® * veces sienta realmente muy bien

no es menos cierto que carece de solidez casi siempre. Difícil- . 
mente se conserva un día entero liso y sin desgreñarse poco ó 
mucho en su parte inferior, á causa del roce que fatalmente 
experimenta el mono con el cuello del vestido.

Tí'®*" iï^coQveniente, imaginóse las grandes rede- 
?“/®rma que envuelven el peinado entero; pero ahora 

‘^''®"^arse algo mejor para dar solidez al moño: se ha
Ideado la horquilla amazona,
. ®Ís‘®,*»®rquiila esdeconcna, ó imitación, de longitud igual á 
la de las horquillas ordinarias; sus dos ramas se^contornean 

y ‘^^ridole vueltas se introduce en el moñoUna vez fija, comunica á éste una solidez á toda pruebS 
queja lian adoptado hac® ja tiempo, las que hacen 

gala de más intrepidez, pueden, gracias á esas horquillas eje- 

fres horquillas-amazona bastan para asegurar la solidez del 
'"O^uminoso, y su uso permite suprimir el de todas 

fatigÍr^^q ^'*®i * '^®®®®i per lo numerosas, suelen
latigar los cabellos y la cabeza. ’

• amazona se encuentran hoy en todos los gran­
des almacenes, a modicos precios las imitación de concha.*^

estorbar los movimientos los com - pactos forros de pieles que se enrollan en torno del cuello se 
hace á veces dificultoso encontrar el reloj para averiguar la 

inconveniente, muchas elegantes han 
imaginado colocar un reiojito-miniatura en la cinta del man­
guito, al alcance de la vista, ó mejor aún en el guante, en las 
solapas del cuerpo, en el porta-tarjetas.

y cuyo cuadrante no es mavor 
se ponen y se quitan á voluntad fácilmente. Basta ejecutar un ojal sólido en previsión de cual­

quier accidente. Dichos relojes, que pueden encontrarse en 
todos los comercios, son de buena fábrica y de mucha dura-

De él surgen dos bieses de tafe­
tán acordonados de terciopelo 
violeta formando presillas suje­
tas por una hebilla de arte mo­
dernista. Vuelillo de encaje an­
tiguo en el bajo.

Él segundo es de tafetán rosa, 
orlado de minúsculo guipure for­
mando entredós. Igual guarni­
ción de guipure en el lazo que 
forma cuatro agudas puntas y 
tres largas caldas guarnecidas 
de aplicaciones de guipure, ter­
minando con finos herretes do­
rados.

El tercero es de terciopelo ne­
gro ligeramente drapeado. Lazo 
de muselina de seda rosa plisxée, 
muy compacto y ligero. Dos lar­
gas caídas anudadas de negro 
terciopelo terminan en herretes 
de oro.

El cuarto es de tafetán celeste guarnecido de bordado acero. 
Cuatro caldas sujetas por acerada hebilla, guarnecidas de bor­
dado acero y de plissés de blanca muselina de seda, le dan 
aspecto de alta novedad.

Estos cuellos, por su mucha elegancia, serian de precio bas­
tante elevado. Pero una mujer de gusto puede confeccionarlos 
perfectamente por sí misma. Lo esencial es que la tela del

• A ®“ f®rma siente bien. Entonces se puede variar
j®®] -læ ihfinito las guarniciones de estos preciosos accesorios de toilette.

L. F. F.

NO MAS REUMATISMO
10 cura el maravilloso 

AOEITE DE LA ANCIANA RAMÓN 
Precio: * ptas. Por correo certificado: *<Se. - Los pedidos i la Admi­

nistración de este periódico, Rambla del Centro, 8 y 10, Barcelona.

*. Acerico floreado, de forñia cilindrica, en cañamazo de un hilo, 
bordado á punto de Hungría. El dibujo de esta preciosa labor lo forman 
grandes y pequeños losanges alternados, dispuestos en dameros rojo 
antiguo y verde reseda dos tonos, los primeros á punto endiablado y al 
lanzado los segundos. Cierra cada extremidad una cintade raso encar­
nado ornada de lazos, y una gran presilla sirve para suspenderlo.

DE LA EDUCACIÓN
A los siete años muda de mano la educación: la de los varo­

nes corre enteramente à cargo de los padres ó maestros, y la de
^®cibra8 al de la madre. Del ejemplo que ésta les dé y def 
1 ° emplee en educarlas depende su suerte futura.

bi la madre es hacendosa les enseñará la utilidad del buen 
orden y de la economía: si es casera, las acostumbrará al reco 
gimiento y á aquel loable apego á la casa que tanto distingue á 
las señoras inglesas. Toda mujer virtuosa encuentra el mayor 
atractivo en dicho recogimiento interior de su casa y en el cui­
dado de su familia.

enseñanza ni establecimiento público de edu­
cación, por bien montado que esté, donde pueda darse una 
crianza comparable á la que una niña recibe de su madre cuando 
esta es discreta, y cifra su mayor gloria y entretenimiento en 
la educación de sus hijas; pero al mismo tiempo es indudable

KOLA FOSFATADA.—BOTTA & BA í/PÁ —as turnos iier»iusus (ctrebró, mé- 
j -x * Am -LIv/X J-xx JJxi. JJ J.XX» uiaj, dispepsias gastro-iutestinales (diarreas rebeldes), enfermedades del corazón fnalnita-

aprobad. T present, por el Colegio de líédiooe de Bereelona.- Rambla a. Cataluña, nüm, at.-»i««gS!ÍLpS2ÍSÍÍ.’!itodas las convalecencias de enferm’edades ^udas. Medicación granular 
. uia. "aroeiona.-pnncipales Farmacias y Depósitos de Especialidades de Espaíia y Amérita.
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EL ECO DE LA MODA 40:5
que la peor escuela es preferible á la enseñanta de una madre 
ignorante v viciosa. Esta misma suele repetir à menudo aue 
tendría por la mayor desgracia el confiar su hija á personas 
extrañas para educarla, y al mismo tiempo la deja en su casa en 
poder de criadas , sin tener horas fijas para la enseñanza reci- 
bieñdo, además, de profesores buenos ó malos, lecciones mal 
dadas, muy costosas y casi siempre interrumpidas con las dis- 
trajciones en que disipa toda la mañnna.una mujer dada al 
mundo. । Y éstas son las que quieren educar á sus hijas I

Estos dos géneros de educación tan opuestos deben tener 
hombres distintos, y así llamaré al primero ccfuccicíén funtemn 
y al segundo educación doméstica. ’

Las madres da la última de estas dos clases que no se creen 
capaces de educar á sus hijas, imaginan salvar la dificultad con 
tomar una institutriz; mas para que otro nos ayude útilmente 
en alguna tarea, es preciso que nosotros mismos sepamos tam­
bién desempeñarla. Si dichas madres toman alguna parte en la 

, educación, sólo es para vituperar y reñir fuera de propósito. Ya 
desalientan à la alumna, ya desautorizan á la institutriz, y'to­
man otra mudándolas á cad i paso. El afecto de las niñas se 
evapora con la sucesión de tantas mujeres, todas las cuales son 
excelentes al principio en boca de la madre, que se las propone

diciendo que debe respetar y obedecer 
á la institutriz, dándole pruebas de amistad y confianza; y 
cuando se cansa de ella la pinta como una mujer poco aprecia- 
hle, de quien conviene apartarse.

Guando una madre de salud delicada ó que de buena fe reco- 
‘í® instrucción, se resuelve á tomar una institutriz, 

debe dejar á ésta toda la responsabilidad de la importante em­
presa q ie ha tomado á su cargo; porque este es el modo de obli­
garla à cumplir mejor y de estimularla al mismo tiempo. Deján­
dola en libertad de emplear el método que la parezca más á 
propósito, debe obligársela cada tres meses á que verifique un 
examen en presencia de los padres de la alumna sobre todos los 
ramos de la enseñanza. Al mismo tiempo la madre debe inspec­
cionar la conducta de sus hijas, los medios de que se sirva la 
lastitutriz á fin de hacerlas aplicadas y laboriosas; pues de este 
modo podrá cerciorarse del buen ó mal desempeño de esta en 

encargo. La institutriz habrá de estar exenta de 
toda otra ocupación doméstica; y aunque deberá tener mucha 
vigilancia en orden á la salud de las niñas, y hallarse presente, 
cuando las acuesten y las vistan, siempre convendrá que sean 
las criadas quienes las sirvan en estas y otras ocupaciones se­
mejantes; porque si se acostumbra la educanda á tratar como 

sirviente á la institutriz, acabó la autoridad de ésta. Debe, por 
consiguiente, ser tratada por la madre como si fuera una pa- 
rienta que la ayudase en la educación. Sin embargo, no ha de 
llegar la condescendencia y el miramiento de los padres hasta 
el punto de proporcionar á láinstitutriz más diversiones que á 
su hija; y así luego que ésta se retire de la sala de tertulia, ha­
brá de seguirla aquélla; pues cuanto mayor sea la distracción, 
tanto más penosa se hace luego la ingrata tarea de la enseñan­
za, en la cual es necesario aprovechar bien el tiempo.

Los padres no deben dirigir la menor reprensión á la institu­
triz en presencia de la alumna, ni aun manifestar su desagrado 
en el semblante cuando observen alguna cosa que les disguste; 
P’ies al momento lo notará la niña, y si alguna vez llega á cono­
cer que se desaprueba la conducta de su maestra, siempre la 
estará acusando, y no la tendrá miedo ni res jeto. Resérvense, 
pues, las reprensiones para una conferencia privada, y después 
de ésta evítese la curiosa penetración con que las niñas miran 
el rostro de la institutriz, por si en él descubren señales de 
tristeza.

Mme. Campan.
(Continuará.}

'7‘- '
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3. Según la parte del tapete en caBamaau de Java. (Véase el conjunto en el n.“ 40 y la 1.* parte en el n.® 48.)
SS Verde reseda oscuro. ^1^ Verde reseda. Verde reseda claro. Granate oscuro.

Granate claro. Hoja de otoño oscuro.

Rojo Luis Xin oscuro. Bojo Lu's XIIl, Rojo Luis XIII claro seda. Tela Java.

Hoja de otoño. Hoja de otoño claro.

3. Segando dibujo del tapete de meaa en eaBamazo de Java. 
A Un de satisfacer prontamente los deseos de nuestras lectoras, publi­
camos hoy la segunda parte del lindo tapete para mesa de comedor. El 
fondo, en cañamazo de Java, tejido muy sólido y tan fácil de bordar como

el cañamazo ordinario, se presta, por su color de madera variando desde 
el más obscuro al mas claro, á la decoración de la pieza cuyo ornamento 
completa. Este mo.Ielo satisface, pue». todas las rxigenclas imaginables, 
y permitirá á nuestras lectoras añadir un nuevo sello de elegancia á la

decoración de su comedor. La leyenda da, por medio de los signos, la ex­
plicación del color de las lanas preparadas especialmente imitando los 
matices de las llores. Este mismo dibujo puede ejecutarse al pasado 
sobre paño.

CORRESPONDENCIA
Bruselesa. Indudablemente la finura y la sua­

vidad de la mano són gran atractivo en la mujer; las 
obtendrá V. con la Pâte des Prélats (5 francos; franco, 
5‘.50 frs.) y el Savon des Prélats (2'50 frs.; franco, 3 frs.) 
Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Septembre, 
Paris.

3- B. He recibido la carta que ha tenido la bondad 
de dirigirme al regresar de su excursión, no creyén­
dome acreedrra á las frases que me dedica, dictadas 
por un espíritu de exquisita benevolencia. Siento que 
las muestras no hayan servido á V. de nada, pues 
habla algunas preciosas, á mi juicio. Tenga la ceiteza 
de que constituye una verdadera satisfacción para mi 
complacer á todas las suscriptoras del Eco, singular­
mente á aquellas que, cual V., se distinguen por su 
lustración extraordinaria y talento de pnm-‘r orden.

Leandra. No conozco ninguna persona que se de­
dique á coleccionar tarjetas postales; pero reciente­
mente ha empezado á publicarse en Barcelona un 
periódico titulado: Poleiin de ta Tarjeta Postal Ilus- 
traiia, que sirve de lazo de unión entre los coleccio­
nistas, Una persona tan discreta como V. no puede 
molestar nunca.

Una ailniiradora de I* Seepetnria. Comienzo 
por dar á V. gracias muy expresivas por el pseudójiimo 
elegido y siento doblemente por esta circunstancia no 
poder complacer á V. en sus deseos, porque el espacio 
de que dispongo en esta sección no permite contestar 
á la pregunta que formula con la extensión debida. La 
«erá, pues, impréscindible consultar un buen Manual 
de correspondencia epistolar, y aun asi y todo será 
difícil encuentre V. lo que necesita, pues lo primero 

que hay que saber para redactar una carta con cierto 
tino son los antecedentes detallados de las relaciones 
que median entre las personas que corresponden por 
escrito. Crea V. que siento muy de veras no compla­
cerla en esta ocasión.

C. M. de B. Sólo las señoras suscriptoras tienen 
derecho á que se contesten sus preguntas en esta 
Correspondencia; no obstante, la confianza que en mi 
deposita me obliga á hacer una excepción. Entiendo 
que, para los efectos indicados por V., la señora que 
contrae segundas nupcias debe de comportarse exac­
tamente igual que sí se tratara de una mujer soltera. 
No es costumbre contestar por carta particular.

Cocinera. Espumar el puchero es añeja y mala 
costumbre. El garbanzo origina la espuma y la carne 
produce los coágulos que la ennegrecen; de modo que 
el evitarlo y suprimir el espumar se consigue con 
poner á cocer en agua hirv.endo los girbanzo.s sola­
mente, dejándolos que hiervan media hora, sin hacer 
caso de la espuma blanca que so forma y que poco á 
poco se consume, añadiendo después la carne. La pa­
labra gibelotte significa una prepjiración culinaria que 
supone siempre que ha sido cortada una cosa en tro­
zos. Generalmente se aplica aquélla á cierto guiso de 
conejo. Por muy de etiqueta que sea la mesa, el agua 
puede ponerse indistintamente en botellas de cristal 
con tapón, ó en jarras también do cristal como las que 
se usan para la cerveza.

(loa burgalega. He recorrido numero.sos comor- 
cios y en ninguno encuentro tela exactamente igual en 
dibujo á la muestra que me ha enviado; la hay de cua- 
dritos un poco más pequeños, con el mismo fondo, y 
piden 2‘75 ptas. por metro. Lo que no se halla pare­
cido, ni poco ni mucho, es el encaje, y puede V. tener 

la seguridad de que las gestiones practicadas han sido 
minuciosas.

Mónita. Con los antecedentes que se sirve darme 
es imprescindible discurra V. una excusa para no asis­
tir al baile á que ha sido invitada, en la certidumbre 
de que obrando asi se evita disgustos muy probables.

Huérfana. Dibe V. de conservar el luto riguroso 
dos meses más todavía. Tomo nota de su ofrecimiento, 
y no dude de que tendría un verdadero placer en 
coadyuvar á sacarla de la tri te situación á que la ha 
traído la pérdida de sus padres.

L'na malagueña rabia.. Me dice el señor Admi­
nistrador que ha remitido á’V. de nuevo los dos nú­
meros, y en carta certificada un décimo para el pró- 
xi mo sorteo de la Lotería Nacional. Me halaga mucho la 
invitación que me hace, pero ni mis múltiples ocupa­
ciones, ni mi salud algo quebrantada me consienten 
ausentarme de Maaríd ahora. Muy sinceramente la 
felicito.

Loa Nuscrjiitora. Copie V. el modelo color rosa 
que aparece en primera página del núm. 37 de nuestro 
periódico, y resultará la blusa muy bonita y elegante 
con encaje blanco. De no disponer otra cosa la Direc­
ción, uno de los próximos números traerá dibujos de 
milla y datos que la serán muy, útiles para la con­
fección de la coicha que proyecta.

Cuquet .na. El cofeé más en moda aitualmente 
es de ballena recta, en raso rosa, con cinturón que 
ajusta las caderas y mantenido inamovible por las 
bgas colocadas delante y á los lados. Estas ligas van 
cosidas á lo alto del corsé, s. stenléndose en «1 bajo 
por medio de un resorte movible, tan cómodo como 
sólido: en Valencia se encontrarán seguramente.

U Ar<nliaB desolada. No se entristezca V,; 
el tRoyal Windsor» hará desapari'cer rápidamente sus 
canas, y curará también sus películas. Pida el pros­
pecto á la casa, 28, Rue d’Enghien, París, ó á su per­
fumista.

La Secretaria.

(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigit 
8u correspondencia á la Sra. Secretaria de eEl 
Feo de la Moda».—Salón del fífraldo. —Madrid,

i
 Deformidades aei Cuerpo

Deaviacione* del talle, de la cabeza, del 
cuello y de la columna ?ertebral, gibosidad 
dorsal lordosi* lumbar, hundimiento de los 
hombros espalda redonda y arqueada, des­
viaciones le lasrodillas, de los tobillos y de las 
tibias co&algia hemiplejía, mal de Pott, pa­

rálisis Infantil, anquilosi' de lo< brazos y de las pier­
nas pies de niña jiies planos y todas las enfermedades 
de la médula y de los huesos, son combatidos inmedia­
tamente y curados pronto ñor los aparatos nuevos ▼ 
perfeccionadohde M :XAVBRIB, ingeniero-ortopédico 
privilegiado 234, Faubourg St.-Martin en París, que 
envía su gran Catálogo gratis y con discreción á todas 
las personas que le piden

Recomendamos particularmente loa CORSES ENDE- 
REZADORES coura loa desviaciones dal talla, toa 
CORSÉS JE SOSTÉN, para aeñorttaa, loa Tirantea de 
sosten, loa Brazos y Piernas artificiales, Muletas, Bas­
tones, Canales, etc.

PADECIMIENTOS DE LA BOCA '‘SSS.’S LICOR DEL POLO DE ORIVE Único dentífrico acreditado én la Higiene de la Boca, durante 41 artos. Premiado en la Exposición Universal 
de Vieua y de París y en el I.X Congreso dj Higiene Internacional. Ttata diana d< IOjO friiooi islamant* su lipana
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ni^ña^de i?”KñorR'odeañ*Í”áld^dM vZlanteTéÍ*o?m‘’a*Erc.r¿rño^'hT*"‘’'*z“ *? ®“* >*«•««, para
abre por delante sobre un plastrón de seda marfil plissé á DliLnetMHT^ÍJí’®’ pheguecillos lencería, se 
espiguillas ejecutadas sol re el mismo tejido. Solapas recubierfa's dn ««dn grupos, que alternan con
K ° Mangas semi-largas, terminando en carteras v cavondn Cinturón redondo.6 60 m. lanilla,0‘75 m. seda, 0'20 m muselina de seda de t'SO ®\^i® d® muselina de seda, i/at.:
Delantero ligeramente cruzado, cerrado por tres botones *’ **® «-««lor natria,
y solapas redondeadas. Mangas de codo.—III. Vestid® dé í ’"lí ‘’® ®* centro. Cuello Marceau
color, compuesto de espalda de una sola pieza y delanteroéin ninTÍ r^íí? 3*“**“ u* ‘®'«'®Pelu del m sn.o 
crema fruncido en el cuello y terminando en un lucilo draDeldorn«ir?ll^t°^®®°^’¡® P’astión de tófetan 
cordonadura de seda malva, la cual se repite en la clntnrl^v ti®’ vuelto con solapas, oe la- que surge unateras de terciopelo, cayendo sobreSSdn^dé m^selinVl^íljSí semi-largas, con cart
0'75 m. terciopelo. - IV. Ve. ti a*, de e..i, de I.mM. Mat.; 6 m. lanilla, 160 m. tafetán,
delantera abriéndose sobre un plastrón de seda marfil dIímí a nir/tíít^ñ’ ®®“’Pu«sto de espalda sin costura y 
formando solapas, sujetas por dos abrazadoraSde♦ ■ ’«“‘«ría- Gran cuello de guipure

c.*." r” í“de

de junquillos pespunteados graciosamente dlsouestní'^iiZ ®°lsP®s de terciopelo. Forro de raso y guarniciones 
SínP®^' Sombrero de fieltro, adornado de una '®terminando en carteras de tar- 
3 25 m. paño, 0*50 m. terciopelo. — VI Abrif u ^® terciopelo. Apañado de terciopelo bajo el ala. Mal- 
^í^a. formado.por varias colas v termïnandn ®*cl., l„a, recubierto de un canesú de 
y tercio pel« del «ni.mu ealJr. Falda rÍdeada^d?°\^a "°® estola.-Vil. T raje aaatre ee pañ» «uceia 
se repite á cada lado déla tabla delantera rha^,?o.® a P®spunieado, á la altura del dobladillo, bies que 
Delantero ajudiado poruña pinza ligerami-nta ®®" costura, costadiUos de espalda y delantero, 
en grupos, i ueilo vu. Ito y solapas de pafo rernïïort^® a®? *®‘Í° Buarnecldo de botoncitos fantssia dispuestos 
La chaqueta va foirada de seda y guarneci/a «ii* terciopelo, ligeramente dentelado. Mangas de codo, 
ciopelo. Mat.: 6 m. terciopelo. - VlII wf .at- Juirquillos pespunteados. Sombrero de fieltro adornado de ter- 

y hacia la mitad de una pasamanería v******®®» v®!»» peania. La falda va guariiecida 
zado de lado, recortado en almenas d ciando vi ai ^°v®“’“<1o zis zas. El cuerpo, sistema torera, está cru- 
ntcidas de pasamanería, y de un doble h. iiaI^J® *10 muselina de seda. Mangas con carteras íuar- 
zorrillo alaska guarnecida de seis colas v ®u^®i P®"®» 0*26 m. muselina do seda. Corbata de 
volante en ferma, de nutria, subiendo ncr Iab aÍt^®?^® ^™*tación. — IX. Abrigo <1© caracal, rodeado de un 

  dose por medio de corchetes. Longitud: 0'70 j^^elanteros y volviéndose en solapas. Cuello ensanchado, cerrán-

Preferida por la Ariatocraola i
SUM. MuaM4. MH«. búo, rireuW J7.RáS?¿?«í!ri*

—«tacta la *a>ca de ttbñca aa la <argauUUa rodea loe fraseos.
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*■ Peinado, a„mbreros y abrigo*. - I. Peinada novedad. Para realizarlo hay que ondular pre­
viamente los catellos, y entonces se hacen tres rodillos formando moflo. — II. Toen drapeada de homea- 
Pun, adornada de pequeñas alas; sobre el delantero se coloca un arrebujado de terciopelo con motivos fan­
tasia. - in. T«ea dane, enteramente drapeada, de terciopelo do todos matices, adornada con una gran pluma 
cuchillo natural á un lado C scada de cocas de tafetán con motitas.—IV, Vealldo de paño mnaelina rojo 
peonía, compuesto de un fondo do falda con volante en forma, cubierto por una segunda falda. Chaqueta do 
espalda con costura, costadillos de espalda y delantero. Delantero ajustado, cerraco en el centro por una sopata. 
Doble pelerina redondeada, formando cuello alto con vuelta de tafetán blanco. Los delanteros van guarnecidos 
coa una doble flla de botones fantasía. Mangas de dos efectos. Mat.: 6 m. paflo, 0 75 m. tafetán. - V. Abrigo de 
P*A<» negro y tafetán escocés, forma esclavina, ajustado en los hombros por medio de pinzas y guarnecido 
en el bajo do un biés de tafetán, al que sirven de marco dos junquillos pespunteados. Cuello alto y pequeña pe­
lerina de tafetán rodeada de un junquillo pespunteado. Este abrigo so forra de seda, va cerrado en el centro

por medio de presillas y está recortado por delante de manera que sobresalen dos pequeñas palas, que llevan 
otros tantos botones de nácar. Sombrero de fieltro negro adornado do tafetán y plumas cuchillo. Mat.: 2'50 m. 
paño, 1 50 m. tafetán. — VI. Abrigo forma eaeo, de paño grin perla. Delantero cruzaoo, reccrtado en 
puntas redondeadas orladas de un biés pespunteado. Doble cuello-chal ostentando la misma guarnición. Mangas 
de dos efectos. Toca drapeada de terciopelo, adornada con una bonita pluma negra, sostenida delante por un 
chou de muselina de seda, Maf..'4‘25m, paflo. — VII. Abrigo dv paBo negro y pafio blanco bordad» . 
compuesto de espalda con costura en el centro, propcretoñando amplitud á la f^lda, y delantero sin pinza que 
se vuelve de un lado en una larga solapa recubierta de paño blanco bordado, con un junquillo de paño blanco 
Uso. Cuello Marzeau y otro cuello redondeado de paño bordado. Ktte último termina por delante bajo un lazo de 
terciopelo negro ademado con herretes dorados. M<n¿as-blusa cerradas por tu puño bordado. Sombrero de 
fieltro, adornado de una pluma amazona y muselina de seda. Mat.: 3'75 m. paño negro, 1'25 m. paño blanco.

EL ÚNICO RE.\ÍEDIO EFIC,\Z 
para extirpar sin molestia ui dolor 
los CALLOJ y DUREZAS es . 1 CALLICIDA ESCRiVA Es el primero y más acreditado.

20 años de éxito creciente.
De venta en España, Portugal, 

Americas y filipinas. ♦
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406 EL ECO DE LA MODA

ADMiNTSTRACiin: ALBUM DE BORDADOS q«« coBtin* mis d« quiaientos dik^
Merentes; Alfabetos, Monogramas, Crochet, Malla, etc. Elegantemente encuadernado en rústica. Precio: 2 ptai

UNA COARTADA
POR

Fortunato du Boisgobey

(Continuación)
Sin embargo, Marcelo se mostraba dócil, inteligente, y lleno 

de buena voluntad; había comenzado por cortar rosales y regar 
las flores; pero recobraba las fuerzas á la simple vista, y podía 
ya socavar un poco las platabandas. El buen cura no dejaba de 
ir todos los días á ver á su protegido; maravillábase de sus pro­
gresos, y le quería cada vez más; pero sus esfuerzos tendían 
sobre todo á ponerle en buen lugar con el jardinero Ledoux.

El buen hombre, cuyo buen carácter habían maleado un poco 
el trato con Vétillet y sus compañeros, no había visto al pronto 
con muy buenos ojos las visitas del padre Juan, pues se picaba 
de ser libre pensador, como ya sabemos, y no quería á los sa­
cerdotes; pero el cura hablaba tan sencillamente y era tan 
franca su mirada, que Ledoux no se mostró severo con él largo 
tiempo.

El padre Juan no trataba de convertir á su feligrés recalci­
trante; pero entendía mucho de jardinería, y hallábase en estado 

e dar buenos consejos sobre toda especie de asuntos, consejos 
que no economizaba. De aquí resultó que, poco á poco, el hor­
telano se acostumbró á recibir al padre Juan, y hasta compla­
cíale su conversación, lo cual le valió no pocas pullas de su 
amigo el farmacéutico.
• Digonnard le dijese que la gente de sotana se 
introducía en todas partes, citándole los versos de La Fontaine

Dejadles poner un pie
Y pronto sentarán la mano.

El buen Ledoux contestaba que siempre sería tiempo de 
cerrar la puerta al cura si abusaba de su hospitalidad. Di­
gonnard trató de insinuar que el padre Juan estaba comprado 
por la administración de los hospitales para aconsejarle que 
guardase en su casa aquel deplorable fruto del vicio de la capital.

Marcelo era á quien designaba con esta pomposa pe­
rífrasis. Ledoux declaró que la acusación no tenía sentido 
común, puesto que el cura vivía pobremente, y no como hombre 
comprado. Hasta añadió que sabía que el padre Juan se sujetaba 
á las más duras privaciones para socorrer á los pobres, y al oir 
esto el farmacéutico exclamó con indignación que dar limosnas 
era un estimulo para la mendicidad.

En resumen, Digonnard fué batido; el buen jardinero siguió 
recibiendo al padre Juan, y hasta bajo la influencia de sus con­
sejos, comenzaba á profesar cariño al buen muchacho del hos­
picio.

Así estaban las cosas el lunes de la semana siguiente á la en 
que se cometió el crimen. En la mañana de este día, el cura de 
Charly, que habla recibido la víspera una citación para presen­
tarse en París en el despacho del juez, había ido muy temprano 
a hacer una breve visita á Marcelo, y tuvo Ih agradable sorpresa 

e encontrar en casa de Jacobita á Antonio Cormier, el ebanista 
del arrabal de San Antonio. No qj-a la primera vez que le veía 
desde su encuentro en el ómnibus de la Magdalena á la Bastilla, 
pues desde el día siguiente al asesinato de Miguel, el padre 
Juan había tenido ocasión de apelar de nuevo al honrado obrero, 
de quien se hizo amigo. Habiendo logrado bajo su propia res­
ponsabilidad que la mujer del cazador furtivo quedase libre, el 
buen sacerdote pensó al punto en colocarla en la casa de la 
calle de Charonne, recomendándola à la familia Cormier.

Este caritativo proyecto, fué^tan pronto*ejecutado como con­
cebido. El padre Juan conocía en París á varias familias ri jas y 
piadosas á las cuales le bastaba señalar un infortunio para 
obtener al punto los medios de aliviarle. A las veinticuatro 
oras se alquilaba una habitación decente y amueblada para la • 

pobre cantante y sus hijos en el quinto piso de la casa cuyo piso 
bajo ocupaban los Cormier»

El conocimiento se trabó muy pronto, y la desgraciada mujer 
volvió á tener amigos, casi una familia. Como sabía bordar muy 
bien, el mismo día, siempre por la solicitud del padre Juan, se 
la confiaron varios trabajos, y pudo ganar su vida y la de sus 
hijos. El cura de Charly estaba, pues, tranquilizado sobre su 
situación actual, pero tenia empeño en conocer más completa­
mente el pasado de su protegida antes de cuidarse de asegurar 
su porvenir definitivo. Desde los primeros acontecimientos no 
había podido ausentarse un solo día, y ya se comprenderá 
cuanto se alegraría de encontrar en casa de Ledoux á Antonio 
Cormier, que sin duda le daría noticias de la calle de Charonne. 
El obrero acababa de llegar por el primer tren, y aun se canj- 
biaban los cumplidos de bienvenida cuando el padre Juan entró. 
Su rostro expresó el contento al ver á Cormier, y dirigióse á él 
con las manos extendidas.

— No se me ha de tener mala voluntad por no haber ido á 
visitaros antes, señor cura - dijo, estrechando con efusión la 

mano al padre Juan; — había prometido á mi mujer y á los 
pequeños que mi primera visita sería para el niño.

— ¿Y por qué no habéis traído á la familia? - preguntó Ja- 
eobita.

— Luisa no puede salir de casa en este momento — contestó 
el obrero con cierto aire de tristeza que no pasó desapercibido 
para el padre Juan.

— Pues será para el lunes próximo, si el trabajo no apura 
demasiado, y entre tanto comercio las ropas con nosotros. 
Pedro no ha vuelto aún del mercado, pero estará aquí dentro 
de una hora, y se alegrará mucho de veros.

— No es posible por hoy, señora Ledoux —contestó Cormier, — 
porque he de ir á casa de un fabricante del arrabal. No he venido 
esta mañana más que para hablar al señor cura; pero no ten­
gáis cuidado, porque volveremos esta semana, atendido que, 
por desgracia, no es el trabajo lo que nos lo impedirá.

— ¿Teníais alguna cosa urgente que decirme, amigo mío? — 
preguntó el cura á media voz.

— ¡Ohl es de parte de esa pobre mujer, y no será largo de 
contar; pero. .

— Si se trata de secretos, me voy — interrumpió Jacobita, — 
pues precisamente tengo que hacer en el jardín con el pequeño.

Y se llevó á Marcelo sin esperar contestación de sus amigos.
— ¿Me traéis malas noticias de esa desgraciada familia?—pre­

guntó vivamente el sacerdote.
— No, no; los niños siguen perfectamente, v la madre no está 

enterms, pues trabaja día y noche; pero quiere veros á toda 
costa cuanto antes, v como no osaba escribiros, me ha rogado 
con tanta insistencia que venga á decíroslo, que no he podido 
rehusar.

— Esto se arregla muy bien, porque precisamente me llaman 
á París hoy; pero ¿no sabéis lo que quiere decirme?

— A fe mía que no; pero imagino que se trata de su tunante 
de esposo, pues habéis de saber que no piensa más que en él ni 
habla de otra cosa. Por más que le digamos Luisa y yo, nos sos­
tiene con firmeza que es inocente, que es un atolondrado, pero 
que tiene buen corazón, y que es una injusticia haberle puesto 
en la cárcel; pero que si los jurados no se dejan enredar, que­
dará absuelto.

jAy de mí! mucho temo que se engañe — murmuró el padre 
Juan.

¡Yo también; pero cómo ha de ser! No tengo valor para 
contradecirla, y mi mujer menos, tanto que se ha llenado la 
cabeza de ilusiones. ¿Creeréis que sale con regularidad todas 
las mañanas y las tardes para ir á mirar los muros de Mazas? 
Ella no nos lo dice; pero Luisa la sorprendió dos ó tres veces 
rondando por allí. ¡Mirad! yo apostaría á que si tiene empeño 
en hablaros es para que obtengáis permiso necesario á fin de 
que pueda ver á su esposo.

— Muy difícil será, y hasta no sé si se debe desearlo, pues en 
el estado de exaltación en que se halla...

El cura fué interrumpido por el rumor de la puerta que se 
abrió con violencia. Era la señorita Rosa, que entraba poseída 
de agitaí^ión, fuera de si, más alterada tal vez que cuando el 
señor Wassmann le hizo una visita en el café del Gran Venr 
cedor, .

Antonio Cormier no había visto nunea á Rosa, y el cura no la 
conocía más que de haberla encontrado una ó dos veces en 
casa de Jacobita Ledoux. Por lo tanto no se explicaban aquella 
entrada de la solterona como un torbellino, y menos aun la 
agitación que se pintaba en sus facciones. El obrero crevó que 
se trataba de una loca, pero el padre Juan, más al corriente 
acerca del estado mental de aqueVa interesante persona, pensó 
que se habría declarado fuego en el café, ó que se acababa de 
cometer un nuevo crimen en el pueblo. Por lo demás, no tu­
vieron tiempo para interrogar á la señorita Rosa, porque la 
escena ocurría en una sala que daba al jardín, y la mujer 
Ledoux, ocupada en espurgar sus rosales, al ver á su vecina 
corrió hacia ella. El muchacho la divisó también; pero no se 
dió prisa á correr, sino que apartó los ojos y continuó su tra­
bajo, que consistía por el pronto en escaldar una planta de 
fresas.

— ¡Dios mío! ¿Que tenéis, señorita? - exclamó la mujer Le­
doux. — Estáis pálida como un sudario. ¿Hay alguna revolución? 
¿Quiere el señor alcalde cerrar vuestro establecimiento?

— ¡Ah! señora Ledoux, si no fuera más que eso! — contestó 
Rosa con un suspiro.

— ¡Cómo, me espantáis! ¿Pues qué ocurre entonces?
— Mucho peor que eso, señora Ledoux. ¿Creeréis que Piedou- 

che, el gendarme, acaba de traerme un papel en que se me dice 
que estoy citada ante el juez por el asunto...

— ¿Qué asunto?
— El del... cazador furtivo que mató á vuestro primo.
— ¡No es posible!
— Pues no hay más que lo que digo, pues mi nombre está es­

crito en el papel con todas sus letras.
— Bien, pero esto no es una razón-para poneros así.
— ¿Cómo que no es una razón? ¿No comprendéis que es terri­

ble para una pobre mujer que jamás tuvo nada que echarse 
cara? ¡Ah! Dios mío, cuando pienso que he de comparecerá? 
la justicia al cabo de treinta y un año de una vida sin tacha ® 

La emoción de la señorita Rosa no le impedía rejuvenece 
en una docena de años; pero aquella emoción no era 
cierta, y tan viva, que el padre Juan se admiró.
- Pero señorita - dijo con dulzura, - no se os llama sino com 

testigo, y en esto no hay cosa alguna que pueda perjudica“Î 
vuestra reputación. ‘ “

— ¡Ah! señor cura, ved que soy muy tímida; no me atreverá 
nunca, y es seguro que me desmayaré en vez de contestar ”
- ¿Por qué? - preguntó el cura, que no pudo menos de sonreír 

ante aquella timidez de la solterona á los cuarenta años- i 
juez que os ha de interrogar no tiene nada de espantoso-’yóu 
he visto ya dos veces en su despacho, y puedo aseguraros one 
es un hombre muy bondadoso y benévolo. ®

— ¡Ah! quisiera esperarlo — suspiró Rosa; — pero no es eso 
todo lo que me atormenta. * °

— Sin embargo, me parece que no tenéis ninguna otra eos» 
que temer.
- Sin duda; pero yo me pregunto sobre qué me van á inte 

rrogar.
- A decir verdad, es bastante extraño que se os cite como 

testigo, pues vos no habéis presenciado, al menos que yo sena 
ese espantoso crimen. '

— No me he separado de mi mostrador en toda la noche se­
ñora Ledoux, y mis clientes pueden atestiguarlo. ’

— ¿Y no conocéis al acusado?
— ¡Yo! ¡Dios me libre de conocer á semejante bribón!-ex­

clamó la solterona con violenta indignación.
— Entonces - dijo el padre Juan, - no me explico muy bien... 

á menos que se trate de la carta anónima que la señora Ledoiix 
03 ha mostrado, según creo.

— ¡Oh! no, porque la señora Ledoux no ha sido llamada.
— Eso es verdad; no he recibido ningún papel — contestó Ja­

cobita. — ¿Y por qué había de recibirle, puesto que se lo he 
referido todo al juez cuando vino á Charly, tanto que su escri­
bano lo extendió por escrito.

— Y lo más extraordinario es — continuóla señorita Rosa, - 
que todos esos señores han sido citados para hoy también,'el 
señor Digonnard, el farmacéutico, el señor Vétillet, el señor 
Verduron, el señor Cruchot, y en fin, todos mis parroquianos.

— Razón de más para no inquietaros, apreciable señorita 
— dijo alegremente el cura; - compareceréis ante buena gente, 
y hasta puedo deciros que es probable que yo esté en el des­
pacho, ó por lo menos en la antecámara del señor juez de ins­
trucción, porque estoy citado para las dos...

— Como yo, como esos señores.
— Por lo pronto, tengo otros asuntos en París — añadió el 

padre Juan, — y voy á despedirme de la señora Ledoux, á fin de 
no perder el tren.

— Y yo os acompaño, señor cura — dijo Cormier.
Jacobita trató de retener á sus huéspedes; pero éstos obser­

varon que se trataba de cosas demasiado importantes para que 
les fuese permitido aplazarlas. Marcelo abrazó á sus dos amigos, 
y separáronse todos con muchas promesas, por una parte y otra, 
de un pronto regreso, y no pocas exclamaciones de Jacobita al 
dar á Rosa el pésame sobre la terrible prueba que se veía obli­
gada á sufrir.

Desde la casa de Ledoux á la estación no había mucha dis­
tancia; el cura y el obrero, que andaban á buen paso, llegaron 
precisamente á tiempo para coger el tren, y apenas tuvieron el 
necesario para subir á la imperial. La mañana era magnífica, 
hacía mucho calor, y á los dos viajeros les complació poder 
elegir los sitios donde se disfrutaba del aire libre, sin contar el 
ligero ahorro realizado, economía que ni uno, ni otro se halla­
ban en el caso de despreciar.

— Me sorprenden verdaderamente un poco todas esas cita­
ciones para el mismo día y la misma hora — dijo el padre Juan, 
mientras que la locomotora comenzaba á silbar. - Podría ser 
que hubiera sobrevenido algún incidente en la instrucción, y 
Dios quiera que sea en favor de ese desgraciado.

— A fe mía, señor cura — replicó Cormier, — lo siento por su 
mujer, pero no compadezco al marido.

— Es preciso compadecer siempre á los que sufren, aun cuando 
lo hayan merecido.

— No digo lo contrario; pero no puedo menos de pensar que 
hay honrados obreros que han trabajado toda su vida sin hacer 
daño á nadie, que se ven reducidos á la miseria y que acaban 
por morirse de hambre; mientras que un ganapán como ese 
encuentra buenas almas que se interesen por él.

— Mucho menos que por vos, seguramente, apreciable Cor­
mier — se apresuró á contestar ePpadre Juan.

El buen obrero no tenia costumbre de expresarse con tanta 
amargura, y el sacerdote, extrañando este cambio, quiso co­
nocer la causa.

(Continuará.)

CONSEJOS DEL DOCTOR

Baen régimen. — Sobriedad
( Continuación )

Bajo la influencia del café, los productos de 
las secreciones contienen menos cantidad de 
materiales sólidos, son más acuosos. Todo el 
mundo puede fácilmente comprobarlo en la 
orina que es clara, límpida y ca:I completa­
mente incolora. La respiración, la oxigenación 
de la sangre y por consiguiente la combustión 
de las materias carbonadas é hidrogenadas son 
menos activas; de ahí una disminución más ó 
menos marcada del calor animal, disminución 
que la palidez de la faz, la frescura de la piel 
hacen apreclable, y, como consecuencia prác­
tica, la utilidad extrema del café en los países 
cálidos donde la elevación de la temperatura 
es tan penosa y fatigante, donde la vida, en fin, 
se gasta tan pronto.

Los hombres que utilizan el café como ali­

mento casi exclusivo, pueden reducir de una 
cuarta parte á lo menos la cantidad de sus ali­
mentos, porque entre ellos el movimiento de 
descomposición, ó, para servirme de una expre­
sión mas vulgar, pero que dará á comprender 
mejor mi pensamiento, el desgaste de su cuerpo 
queda disminuido en aquella proporción. Ahora 
bien; raciocinando de un modo que podría pa­
recer especioso si no se apoyase en la expe­
riencia, nos vemos en el caso de decir que la 
vida de aquellos hombres puede prolongarse 
más allá de los limites ordinarios, en cantidad 
igual á la diferencia de las pérdidas, es decir, 
de 25 á 30 por ciento. Esa prerrogativa de una 
larga existencia puede no obstante ser pecu­
liar de otras personas que, sin hacer del ca'é 
alimento exclusivo, toman de él diariamente 
en cantidad notable.

Compréndese, pues, por lo transcrito, que 
los acnaques de la vejez pueden ser eficaz­
mente combatidos, apartando sensiblemente 
los limites ordinarios de la vida humana.

En efecto, el café puede combatir el predo­
minio, en el anciano, del movimiento de des­

composición sobre el de recomposición, con­
secuencia probable del agotamiento, del des­
gaste de l_a fuerza vital. El café sostiene esta 
fuerza estimulando el sistema nervioso gan­
glionar por cuyo medio se ejerce y se mani­
fiesta, sistema nervioso de que el otro es en 
cierto modo tributario, sistema nervioso enfin 
sobre el cual obra el café.

<1® 'll* años de edad, nacida 
en Villerad (Saboya), y presentada á la corte de 
r rancia en 4827, declaró que su principal ali- 
niento era el café, del cual tomaba hasta 40 ta­
citas diarias. '

Voltaire encontraba en el uso del café un 
espíritu y de cuerpo casi juvenil; VIVIÓ Bí años.

Fontenelle debió al café, de que hacía gran 
consumo, la dicha de vivir todo un siglo, con­
servando una energía moral poco común. En 

oltimos tiempos de su existencia, solía de­
cir; «Si el café es un veneno, mi ejemplo de­
muestra palpablemente que es un veneno lento».

Y esos hombres han escrito y pubicado obras

en una edad en que todos los demás descansan 
física y moralmente ya desde largo tiempo.

Resulta, pueé, de las precedentes considera­
ciones, que el café debe prescribirse átonos 
los. ancianos. Asimismo será oportuno reco­
mendarlo también á todos acjuellos que nan 
alcanzado la edad de 50 años, época en la cua 
el cuerpo ha completado ya su vigor y su 
formas.

Es verdad que pueden citarse algunas excep­
ciones á esta regla, pero son escasas en n • 
mero. Fuera de los casos de lesiones orgánica , 
las del corazón particularmente, un ' 
vioso muy pronunciado, muy grave, no vac 
en aconsejar el uso del café á todas las P®*’ ” 
ñas de avanzada edad que me consultan, rec - 
mendándoks que lo asocien á una alimeni - 
ción convenientemente escogida, tanto P®*,, 
uue á la cantidad se refiere, como por la ca * 
dad, según las circunstancias y condicion 
particulares de salud, de posición y de fortun

Dr. C. W. Hufeland.
(Continuará).

PATE EPILATOIRE DUSSER VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.l, sin ningún 
Aios de Exito, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta 

toa ?ren^ en MiM para la barba, y en 1/a cajas pya el bigote Ugero). Para los brazos, e^lte»

SGCB2021



ELECO DE LA MODA 407

BENEDICTINE de la Abadía de Fecamp.
BXÜÜISITO LICOR DIGESTIVO

SALDO A LAS SEflORAS.
lostias que preceden y acompañan al manatrño^í dolores de ríñones y demás mo-

S»ûW« 4» 1* S9in*n* y slgniñcilo de sus nombres
* ffn 2’ Dicbre. S. Dametrio.-Madre liberal. 
Domingo g s_ Gelasio.—Alegre, risueño.23I*®??* 
Mart®®, 
Miércoles 25

Viernes

Sábado 23

S. Eutimio. —De buen valor, 
Sta. Eugenia. —Btennactdt». 
S. Esteban. — Coronado.
Sta. Nicerata.- Que desea la vic­

toria.
«■tj. Agape. —Amorosa, caritativa

n iiJi: 13 H
U

U

DENTI r ni wOo
(Elixir, Polvos y Pasta)

DE L.OS

BENEDICTINOS
SOÜLAO □

A.Seguin, Burdeos
Miembro del «Jurado 
Fuera de Concurso

Eiposición Universal Paris 1900.

[3 n Ti aLi
SECHxlXOS DE TOCADOR

POLVOS DENTÍFRICOS BORATADOS
Tómese de: Bórax, 100 gramos; Carbonato de 

cal, 200 grs.; Mirra, 50grs.; Raíz de violeta, 45 
grs.; Canela, 50 grs.—Mézclense estas sustan­
cias, Unamente pulverizadas.

AGUA DE VIOLETA
(Fórmula de Jochelson)

Tómese de: Esencia de azahar, 4 gramos; 
Esencia de espliego, 15 grs.; Esencia de tomillo, 
8 grs.; Esencia de rosa, 10 gotas; Esencia de 
limon, 30 gramos; Acido acético, 10 grs.; Tin­
tura de ámbar gris, 10 grs.; Alcohol rectificado, 
1 litro.—Mézclense las esencias y tintura en el 
alcohol. AI cabo de unas horas, fíltrese, y agré- 
guese el ácido acético.

ENFERMEDADES DE LA PIEL 
Herpes - Eczema — Granos ~ Comezones

Enfermedades del Pecho, del Estómago, de la 
Vejiga, Reumatisnjos, etc.^ curados pronto é 
infaliblemente por el
JARABE DEPURATIVO VINCENT 

y la

Pomada Antiherpética
Jarabe, Irasco; 5 ptas —Pomada, el bote; 5 ptas. 
De venta; Señores Vidal y Ribas, Barcelona.

GVÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Huevos revueltos con ja- 

món.-Pescadillas con hierbas ñnas. Biftecs á 
la Colbert.—Ensalada. —Queso.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de puré de guisantes. 
-Rosbif á la inglesa.-Timbal de macarrones. 
-Faisán trufado. —Tomates rellenos.-Jalea al 
rón.-Postres.

PESCADILLAS CON HIERBAS FINAS
Vaciarlas, escamarlas y enjugarlas. Ponerlas 

en una fuente que resista al fuego, bien untada 
con manteca. Añadir vino blanco, sal, pimienta 
y un poco de chalota muy picada. Dejar que 
hierva unos cinco minutos, y apartar la fuente 
á un ángulo para que el caldillo se reduzca, á 
lumbre lenta.—Poco antes de servir, cubrirlas 
de hierbas Anas picadas, amalgamándolas con 
una porción de manteca. — Presentarlas en la 
misma fuente. .

FAISÁN TRUFADO
Desplumarlo, vaciarlo y soflamarlo. —Relle­

narlo con una masa compuesta de hígados, 
trufas, cebollinos y tocino, todo ello muy pi­
nedo, salpimentado y amalgamado con yemas 
de huevo. Rehogarlo en cacerola con manteca. 
Envolverlo en dos lonjas de tocino, y ponerlo 
en el asador, á lumbre suave, para que no tome 
demasiado color.—Sérvirlo en la fuente, ro­
deado de una buena guarnición de trufas, cor­
tadas en ruedas, y guisadas en partes iguales 
de vino blanco y jugo de ternera.

twnn concedMt á los pianos españoles.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
TA SAPONINA PARA GUANTES

J^bón en polvo, 250 gramos; Amo- 
Aviingrs.; Agua de Javel, lC5grs.‘, 

grs.—Mézclese y fórmese una 
nela v ^“^Prégnese en ella un pedazo de fra 

frótense los guantes hasta que queden perfectamente limpios.
SANEAMIENTO DE LAS HABITACIONES

Venfi recién PINTADAS
Par voit ampliamente, abriendo de par en 
bahitnníí^^® y puertas. O bien, colocar en cada 
Otro cerrada, á cierta distancia uno de 
U108 do ^6 conteniendo cada uno 50 gra 
ácido .. 8RÍfúrico. Los vapores de este 

Dintnr olores desprendidos de 
cuando bo ~ Transcurridas algunas horas, 
rán Iftfl acción del ácido, se abri- 
___^^__2mt^ione8 para que se ventilen.

plumas de adorno 
A J TOCHE feraud

P®"*® Sombreros Prceio. baratUimoH.
Rb a Especialidad en eompostnraa. 

®ato Oriol, 10^ T.» — Barcelona

REFRANES «ftíja
La moza, si es tonta, anden los brazos y calle la boca.
En venta y bodegón, pagar á discreción.
Hijo tardano, huérfano temprano.
No hagas tantas mercedes, que traigas las 

manos por las paredes.
Si el ocio te causa tedio, el trabajo es buen 

remedio.
La sangre sin fuego hierve.

CONSEJOS PRACTICOS
Directorio. Bajo los amplios sombreros, es 

indispensable que los ojos brillen. La Ssve 
Sourcilière, poblando pestañas y cejas, acentúa 
el fulgor de las pupilas. 5 50 francos, franco. 
Parfumerie Ninon, 31, rue du Quatre-Septem- 
bre, Paris.

LA NOCHE-BUENA
DOLORA

Son hija y madre; y las dos 
Gon frío, con Hambre y pena, 
Piden en la Noche- Buena 
Una limosna por Dios.

-Hoy los ángeles querrán- 
La madre á su nija decía, 
—Que comamos, nija mía, 
Por ser Noche-Buena, pan. -

Y al anuncio de tal fiesta. 
Abre la madre el regazo, 
Y sobre él á aquel pedazo 
De sus entrañas acuesta.

Al pie de un farol sentada. 
Pide por amor de Dios...
Y pasa uno... y pasan dos...
Mas ninguno le da nada.

La niña con triste acento 
—Pero, ¿y nuestro pan? -decía, 
—Ya llega—le respondía 
La madre... y ¡llegaba el viento!

Mientras de placer gritando 
Pasa ante ellas el gentío. 
La niña llora de frío, 
La madre pide llorando.

Cuando otra pobre como ella 
Una moneda le echó. 
Recordando que perdió 
Otra niña como aquella.

—Ya nuestro pan ha venido - 
Gritó la madre extasiada: 
Mas la niña quedó echada, 
Como un pájaro en su nido.

¡Llama... y llamal... ¡Desvarfol 
Nada bay ya que la despierte: 
Duerme; está helando, y la muerte 
sólo es un sueño con frío.

La toca. Al verla tan yerta, 
Se alza: hacia la luz la atrae, 
Se espanta, vacila... y cae 
A plomo la niña muerta.

Del suelo, de angustia llena. 
La madre á su hija levanta...
Y en tanto un dicnoso canta:
- ¡Esta noche es Noche-Buenal...

R. DB Campoamop.

En la consulta de enfermedades de garganta, 
nariz y oídos, San Bernarno, 18 dup.®, Madrid, ei 
especialista D. Alfredo Gallego, cura con facili­
dad extraordinaria, debida á su acertado trata­
miento y práctica de 29 años en la especiali­
dad, la sordera, tisis laríngea, ozena (fetidez de 
aliento) y tumores de oídos, garganta y nariz.

CONSEJOS DB HIGIENE
Aburrida. Para que renazcan los cabellos 

ensaye V. eíExtrait Capillaire des Bénédictins 
, U Mont-Maj ella, S&JÍCIO13&Ao por la experien­
cia. El administrador, M. E, Senet, 35, rue du 
Ijuatre-Septembre, Paris, envia, franco, un fras­
co de 6 francos contra libranza de 6'85 frs.

PENSAMIENTOS
El necesitado puede ser un hombre tan esti­

mable, como el que le socorre.—ó’tkio Pellico.
No temas á aquel de quien te guardas, mas 

guárdate de aquel en quien conii&s.-Sentencia 
árabe.

Tú, que te quejas tanto de lo que te hacen 
sufrir, ¿erees que no haces sufrir á nadie? — 
Feneíón.

Mientras los ríos corran á la mar, hagan 
sombra â los valles los montes y haya estrellas 
en el cielo, debe durar la memoria del benefi­
cio recibido en la mente del hombre agrade­
cido. - Virgilio.

Para sacar utilidad de la lección, es preciso 
leer mucho en pocos libros.-Afme. Necker.

Trabaja en impedir delitos, para no necesitar 
de c&8iigo8-—Confucio,

Pretender honra sin mérito, es vilísima di­
ligencia para la deshonra.—Zofeaíeía.

EPIGRAMAS
¡Qué dicha es hallar un hombre 

Una mujer hacendosa. 
Casta, humilde, afable, hermosa
Y de claro é ilustre nombrel

Cierto que es un grande bien 
De alabar á boca llena;
Y no bailarla mala ó buena. 
Digo que es dicha también.

R. J. DB Crespo.

Prometer y no cumplir,
Fingir y lisonjear,
Tiene ya tanto lugar.
Que el que no sabe ment r, 
Dicen que no sabe hablar.

BoldáM.

hir»» cortado, tamaño natnral, de ooa FALDA BETTE

Falda de homespun marino con plieguecillos en las cadeias y pliegues huecos detrás, ador­
nada con tres hileras de junquillos en forma, de tafetán adecuado.

Nuestro patrón se compone de dos piezas: 1.®, delantero; 2.*, paño de detrás de la falda, que 
por razón del tamaño del papel se da en dos trozos.

> El delantero núm. 1 se corta doble sin costura, colocando la parte central de dicho delantero 
á lo largo del pliegue del tejido. Para cortar el paño núm. 2, será preriso abrir el tejido en toda 
su anchura, á fin de evitar nesgas en el bajo de la falda. El pliegue hueco de detrás de ésta, se 
indica p ji* medio de puntillados en el croquis. £1 puntillado más inmediato á dicna parte poste­
rior de la falda, forma el hueco del pliegue. El croquis indica igualmente, por medio de cinco 
tracitos, los plieguecillos que forman guarnición y Suprimen la pinza de la cadera.

Gomo siempre, por razón del tamaño del papel, el patrón esta cortado á la longitud de 1 nietro: 
para una persona de talla más elevada, será necesario prolongar lo suficiente el bajo de ambos 
trozos del patrón. Recordamos asimismo que es conveniente dejar siempre, además de la lon­
gitud real de la falda, un trocito de unos 0'10 m. de altura que permíta hacer el mecido del bajo. 
También será preferible, para asegurarse de la medida del tejido que debe emplearse, cortar 
previamente la falda en muselina de patrón, para regular mejor de este modo su longitud y an­
chura.

El forro, de polonesa ó dí seda, se corta como la misma falda; pero como esos géneros son 
mucho más angostos que el tejido de homespun, en el fondo de la falda habrán de hacerse forzo­
samente algunas costuras. Dicho forro se hilvana plano en el envés de la falda; el bajo sí mete 
más tarde. No es necesario cortar el forro tan largo como el tejido, y casi podrán suprimirse por 
completo los OTO m. del metido. V

En la prueba se regulará exactamente el grueso del talle, la dimensión y el número de plie­
guecillos de la cadera, el hueco del pliegue posterior, después la longitud del bajo de la falda en 
todo el contorno y su redondeado. Gola poco acentuada detrás.

La guarnición es la que comunica a esta falda toda su elegancia y riqueza. Gompónese de 
bieses de tafetán colocados en forma sobre la falda, como Indican el figurín y el puntillado del 
croquis.

Estos bieses, en número de tres, se ponen paralelamente encima uno de otro, y han de ser dé 
diferente corte; el más ancho cerca del bajo de la falda, los otros dos encima. Dichos bieses, ter­
minados, tendrán respectivamente 1 centímetro, 1 */, œntimetro y 2 centímetros.

Una vez habrán quedado esas tiras sujetas á la tuina por medio de tres pespuntes muy regu­
lares, uno en cada borde y el tercero en el centro, se planchará fuertemente el envés de la falda 
en el sitio donde están colocados los pespuntes, y después las costuras, ligeramente humede- 
cidsis antóSt

Meter en seguida el bajo de la falda, doblar el forro, planchar el bajo, colocar el cordón- 
barredera y por fin la barredera de seda. Mat.: 4 m. homespan, 0'40 m. tafetán.

Advertencia importante: Para obtener este patrón á todas medidas y para su mejor acierto en 
la confección, consúltese el método; El Corte Parisién Marti, con el cual se aprende á cortar 
y confeccionar sin necesidad de Profesora. Precio, 15 ptas. en esta administración ó en el despa­
cho Central de dicho método: Baños Nuevos, número 4, i.’ — Barcelona.

DICHOS Y HECHOS
—¿Qué tal, qué tal el matrimonio?—pregun­

taba un solterón á un amigo suyo, casado hacia 
un año.

— ¡Hombre!—contestó éste,—los quince pri­
meros días se pasan mal, por falta de costum­
bre; pero después... es cosa de ahorcarse.

Una joven riñe con su novio, que es calvo, y 
le devuelve todos sus regalos y cartas.

—Sólo siento una cosa—le dice.
-¿Cuál?-pregunta el calvo.
— No poderle devolver á usted el pelo.

En juicio oral:
—¿Forzó usted la puerta para entrar en casa 

de su víctima?
— Sí, señor presidente.
—Hubiera podido usted llamar á la puerta, y 

tal vez la habrían abierto sin desconüanza.
—Tiene usía razón, y muchas gracias por el 

consejo. Otra vez lo haré así.

A Gedeón, que es la distracción personifi­
cada, le han robado el pañuelo, y un amigo le 
pregunta:

—¿Pero no lo notaste cuando te metieron la 
mano en el bolsillo?

—Sí; pero creí que era la mía.

Un criado... como hay pocos.
—¿Por quién pregunta usted?
—Por don Pablo.
—¿Qué se le ofrece?
— Vengo á arreglar una cuenta...
—Pues don Pablo salió ayer para Lisboa.
—Es que venía á entregarle un dinero...
—PeroJha regresado esta mañana. Pase usted.

**♦
Gedeón á una señora:
—Está V. muy guapa y muy elegante.
—Pues aquí donde v. me ve, mañana tengo 

que vestirme de medio luto.
—¡Cómo! ¿Tiene V. algún pariente medio 

muerto?

CANTARES
Que mando en tu persona 

Me dices, cuando 
Con tus propios desdenes 
Me estás quemando.

Es el engaño traidor,
Y el desengaño Jeal; 
El uno es doíor'sin mal, 
Y el otro, mal sin dolor.

Firme estoy en tu ausencia, 
Fírme presente. 
Firme después de muerto
Y firme siempre.

Y aunque me olvides.
En todas ocasiones 
Estoy yo firme.

SOLUCIÓN
á la Adivinanza del número anterior:

Naranjo

CHARADA
Ves una letra en mi prima,

Y en mi segunda una nota.
No en la tercia; y que no es joven 
Ser primera j tres denota.

Al andar, hago mi todo,
Sobre polvo, ó sobre lodo.

(La solución en el número próximo f
Bsac. vados los dereohos de propiedad artlstloa y literaria,

HsLVRjiflirA D» WlaNRicH V CompA - BAHCKLOM*..

PLIEGUES VARIDS
SE ACORDEONA, PRISSA Y RIZA
toda clase de géneros para vestidos y sombreros 

.A». F OH-A. S Til •
Calle Fortuny, 8, 3.®, 8.*—BARCELONA
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iF'ASTILLAS JWORELLÚ
B

Obran por inhalación de los vapores antis^ticos y balsârnïcoTquedesprend^^^T^^dîdr^ïir^^riîTX^^ 
dose en la boca. - Curan la TOS, RESFRIADOS, CATARROS, ASMA BRONOniTW 

i'BO Ptaa. oaja. - Puerta del Angel. 21 y 23. Barcelona ▼ nrincioale» Farmacias.

LAS 3 ESPECIALIDADES

MAGGI
ALBUM SALON

Primera ILUSTRICIÚN ESPiNOLi en COLORES

para sazonar, 
en frasquitos.

II.
En pastillas de dos raciones.

ni. llosde doit^ointttc
En cápsulas de dos tubillos.

Se vende en casa de:
Salvador Bmús, Jaime núm. i8. 
Colmado Parent, Puerta del Angel. 
André» Cerdá, Plaza de Palacio, P. 
L. Antonell, calle de Lauria, n.“ 66. 

Barcelona.

Riquísima y espléndida Revista, indispen­
sable en las bibliotecas y salones del Mundo ¿le­
gante.

Es la preferida por todas las personas de buen 
gusto.

Reproduce en colores y con una fidelidad y per­
fección de que no hay otro ejemplo, cuadros de 
los artistas más notables.

Colaboran los Literatos y Poetas Españoles y Ame­
ricanos de mayor fama.

REGALA
en todos los números, cuatro páginas de Música 
selecta y escogida.

ALBUM SALÓN constituye una verdadera 
joya artistico-literaria

Se publica los dias 1.* y 16 de cada mes.
4 resiles número en toda España. 

En América fijan el precio los Sres. Corresponsales. 

MIGUEL SEGUf, Editor, Rambla Cataluña, 125 
---------------------  BARCELONA ---------------------

'-JuP \S •
LEGUMBRES n
22*** CONFECCIONAR »« “’•I!

UN COCIDO íj-i i'-10.201 Lcomomico

Wrdadhro nlfi
▼ E XTHACTO DÈ Carne

LiebigI
Exíjase LA Firma: UEBIG 

khTimia Azulsobre la Etiqueta 
Se Vende por Mayor:

DEPOSITO CEITRALDELaCÍ*LIEBIG 
W PARA FRANCIA Y ESPAÑA. EN PARIS-

Dirlflne al Sr. Sucesor de A. Jeanbomai,
<*-al|e Princesa. nrlncinai. — Rsrrninna

Oo|æai?i?-îa
'BA.SIUZiA.

. S I R o L I NA
Remedio que viene usándose con el 

mejor resultado contra lasa fecciones 
pulmonares, bronquiales y catarra­
les, la coqueluche (tos ferina), cata­
rros bronquiales, ronquera, etc.

SIROLINA
No causa oesarregio alguno, y es 

digerida lo mismo por las perdonas 
aoultas que por los niños, y se toma 
con gusto por su agradable sabor.

SIROLIN A
Es de efectos rapidos, mejora en 

poces días el estado general de salud. 
Proporciona en muy breve tiempo la 
agradable sersaciónde un proxiino 
restablecimiento.
De venta en las principales Farmacias 

á Ptas. 5'50 frasco

Alfredo Biera é 'lijos. 
Ronda S, Pedro, 36.-Barcelona

DEPÓSITO GENERAL EX ESPAÑA:

PARA
« LA higiene del TOCADOR
♦

'^srAzosuraM^scho
CON-

Píldoras orientales
laa únicas que en dos mete», 

«In perjudicar la salud, conalcuen el

DESARROLLO ! TERSDRÀ de lOS PECHOS
Frasco con instrucciones: V pta*, 

*e enría por correo remitiendo 7^60 pts. 
i Cebrian y C.* FavUftmia, lí, Bar(«l«M.

RATTÉ. 5. Pge. Verdean. Pari»

♦

♦

>

plane y Araaonía. Esmerada «n eñ naui. Profesora 
cun mucha práctica. Precios módicos. Mamada, 3, lAirid.

Y DAR AL AGUA 
cualidadet tuneante» 

lavado de los niños de pecho 
CUIDADOS DE LA BOGA 

Lociones del enero cabelludo, Herpes 
CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.

ningún producto de perfumería pne- e compararse al 
COALTAR, SAPONiAÉ LE BEUE 

cuias propiedades antisépticas, tónicas y 
det rsivas, por lo demás, le han 

hecho admitir en los Hospitales de Pnris. 
El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos lü fr.

encuentra en todas las farmacias.
DM'"01 Flit M lis iMíTiciows iMPEiFiCTis 1 niinci"r

BIOABBONATO 
— DE SOBA — QUIMICAMENTE PURO
DE TORRES liUfiOZ. —GaUe de San Marcee, « ■ ADRIS

ACEITE QHOGG
«•.HIGADO FRESCO ** BACALAO, EALUfíAL y MíOíCíMAL irnMM TRIANGULARES).

Jí8 el mas generadaseaso recetauo .us Mécheos de todo el Mnnrin. 
Unico phopibtario : Kooo. a. Rae CaatigUono, PARIS. T EN TODAS LAS Farmacias.

AprebaSa j raeoBaacasa par •! ÜMtr* CaU^i* iHiu a» BAS<^X.O>A

lliBciU MBMatrad* j B*4iMa<iu uu« mchUiu <tl laumil* hatea, «neieiaita la Iw latMi j uIiAi 
<a laa uail«. ataaunt a la* »;»*., aBlaruUu. yanaaaa íatüai- tara U Tai. Catanes. TIU*. EacíétalM

Saqettlaiaa. Llafatta»a, aM*lu la la«ka 7 al n{ar.—taaautntaMia haraiaa a iM aaftraaÎAlat 
tuuTu, taiTaiataaaui, eiabaUa, mi.—Sa NUaraa iilaiaiiaaaiU.—ta laa ítraansi.

FERROCARRILES DE PMllS Á LYON Y iL MEDITERRAIfEO
La Compañía P. L, M. organiza con al concurso da la Agenda da aVoyages Modemesi:
1.* Una excursión á Italia, del 15 Knero al 8 Febrero 1902,

Precios (comprendidos todos gastos) 1.* clase: 875 frs ; 2." clase* 77S fr*.
a.* Una excursión í Táaea y i Argel, de! 19 Enero al 17 Febrero de 1902.

Precios (comprendido* todo* gastos) 1.* clase, 1,120 frs.; 2," clase, 1,010 fr*.
‘ Alia Egipto, ■^«aílaa, Tierr«-»..t« y «irla, del 25 Enero alió

t,Ba7srtî,^l/X2^Ïwf,ï“ Egipto y Alto Egipto, Velase. 2,100 frs; Kg.pto. Alto Egipto, PaIm- 

informa» y billete», á las oficinas da la Agenda de eVoyagas Modamea», 1, rue du l’Echelle,

PLUMA Y LAPIZ
SEMANARIO HISPANO-AMERICANO

de Literatura y Arte

Portada en colores, reproducción fiel y pulcra de 
magnificos cuadros pintados exprofeso. — Vistas de 
monumentos notables con amenas descripciones his­
tóricas de los mismos, sus tradiciones y leyendas.— 
Poesías.—Cuentos.— Pasatiempos.— Historietas có­
micas.—Ilustrado con profusión de grabados.—Cada 
número reproduce fielmente y en colores, un cartel 
artístico escogido entre los mejores que produce el 
Arte moderno, formando anualmente una preciosa 
serie de inestimable valor para tos coleccionistas.

REGALA
en todos los números, cuatro páginas encuaderna- 
bles de Novela Clásica Bspañola Intercalada 
con preciosos grabados.

SO céntimos el número en toda Espafia. 
En América fijan el precio los Sres. Corresponsales.

MIGUEL SEGUt, Editor, Rambla Cataluña, 125 
---------------------  BARCELONA ----------------------—w— 
¡CUIDADO, SEÑORA! 
Vd. empieza. A eagroaar, y engrosar es 
eavegecer. Tome pues, todas laa mañanaa 
ea ayunas dos grajeas de THYROÏDINA 
BOUTY 7 AU talle se conservará esbelto ô 
volverá á serlo. — El frasco de BO grajeas lOf. 
PARIS, Laboratorio, 1, Rue de Cháteaudun.

KDICAKITO CIERTO E IROFEISIVO EN ABSOLUTO.
Téngale cuidado de exigir : Thyroidina Bouty —

Va por correo, enviando 12 pesetas en libranza ó 
sellos á Cebrián y C.’JPuertaferrisa, 18, Barcelona. 

¡pTel
I BLANCA.

TERSA
BRILLANTE,

SIN
MANCHAS

GRANOS

I “La Fuerza del Hofii’
¡ bre y la Hermosura

de la Mujer.”
Así se ha caracterizado la exhube- 

rancia del cabello antes y desde loa 
tiempos de Sansón.

El Vigor 
del Cabello 
del Dr. Ayer 
conserva y hermosea el cabello, lo hace 
crecer y le da fuerza y lustre.

Cada y cuando se usa restablece el 
color natural del cabello.

Limpia el cuero cabelludo de toda 
caspa, destruyendo así una de las 
causas principales de la calvicie.

Mejora la circulación en la envoltura 
cranial é impide le caída del cabello.

Cuando la sangre está empobrecida 
y acuosa y contiene impurezas, la 
eficacia del Vigor no es tan pronun­
ciada. Debería seguirse en este caso 
un tratamiento de Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer simultáneamente con el empleo 
y aplicación del Vigor del Cabello, 
por cuyo medio se limpia la sangre, se 
fortalecen los nervios y la salud gan» 
por todos concepto» *

B
" AGUA PASTOR InohniÍTt

Hace desaparecer los PUNTOS NEQK08 
del rostro, ocasionado por el demodbx, in­
secto contagioso que vuelve la piel de la 
cara manchada, picada y agujereada.
f/2 frasco 4 fr., 1 frasco 6 fr. etn I,U n,lie»li« 

Añadir 1 fr. por el envió gratuito.
BARCELONA. - S. Formiguera y C.* 

- MADRID.-D. Carcera Costino, FHndpe.tS
Farmacia de la Tour.66, r.de laBomp®,PARIS

CA BRILLO
FUEGOS 

BARROS,
se tendrá echando en el agua 

para lavarse algunas gotas de 
la exquisita

Renace y se conserva indefinidamente con el 
Agua Crusplnera.—Premio medalla de oro en 
París. —Venta Perfumer'as v lim^uenas.
NUEVO DICCIONABIO LAHOUS8E
bate uuk euiltis« uaua aeu.aUs «i pieCiode 7t> ceulb.

AGUA
DE

•o de snscr’"2*^^4 i» ot>r» IMO pe«*’-

Fuera de Concurso!
IipoñciSa Dniwrnl PARIS 1900 g

■■■I Pílwhírroi especial prepirido MiBiimnto 
higiénico, ■ int

MEDALLA DE ORO, ^f^petlelea ffaivitsal PAKIS 1900
OH. r AŸ, Perfumista, 9, Rue de la Paix, Paris

(tusrdsrss ds Its Imitseionss y Fslsifíescionss. —Ssntsneis dsl 8 ds Usfo ds 1875).

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO J TEATRO
nuevo Coldcream. > LAPICES especiales pira enDegrecer pestaSu y ceja. 

CPEIAA CAIKEUA, CREHIA EHPEPATPIE i fUJVCO de FERLA en polvo.blasco.rôseo.Racbel. 
ROJO y BLAHCO ea espetas. 1 POMADA ROJA para los labios, en tetes y en rollos,

tge^wductee de CH. FAY se encuentran en el Mundo entero, en casa d» lo» Principales Perfumistas » Droguistas.

EMUL^ÓN-PORcadA
Fué la LAUREADA con el PRIMER PREMIO en el concurso 
que convocó el Colegio de Farmacéuticos de Barcelona. Ha demostrado 

aceite de higado de bacalao mía autritivo y
* 7 I* pronto fortalece y cura í lo» niños

delicado», endeble» y liaííüco». í loa raaullicoa, escrofaloaoa, 
anémico*, demacrados. propeasM i U litis, í todos las dabiUudoa, He,

Ciirati»i sepra del ESTREÑIMIENTO por h

CtSGARINE LEPRINCE
Eatrafiimlento tenaz, Atonía del IntMtbo, 

Almorranas, Vahídos, Níus»«, Enfermedades del 
Hígada, Embarazo de Estómago, Dolores de Cabeza, 

Estreliuniento durante la Preñez y la Lactancia 

«Dïiase GRATIS 
aenaa al agente en España- A. ROS PüJATíÍ.—BARCELONA 

Conviene A todas edades y temperamentos

SGCB2021


